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El pronunciamiento del Tribunal Constitucio-
nal de ayer jueves 5 de noviembre caía como
una bomba en las sedes de los partidos deno-
minados “constitucionalistas”. El Constitucio-
nal desestimaba por unanimidad reprobar la
moción independentista en el Parlamento Ca-
talán y por lo tanto, denegaba la suspensión
cautelar solicitada por Ciudadanos y PP. Si
bien, el propio auto recuerda al Parlamento Ca-
talán la obligación de actuar conforme a la le-
galidad vigente (Constitución) por lo que una
vez aprobada la resolución (si esta llegara a
producirse) el Constitucional se pronunciaría
sobre la misma, como ya hiciera en marzo de
2014 declarando inconstitucional y anulando
parcialmente la Declaración de Soberanía. El
Tribunal, por tanto, se enfoca en los hechos y
elude actuar de forma “preventiva”.

Es cierto que la respuesta de los solicitantes de
amparo ante el Constitucional ha sido la de aca-
tar las resoluciones judiciales. ¡Faltaría más!
Pero esto de acatar las decisiones judiciales que
es lo legal, lo democrático y lo civilizado, des-
graciadamente no es lo que últimamente tienen
por costumbre hacer los políticos partidarios de

la proclamación de una Cataluña indepen-
diente. El próximo lunes día 9 se debatirá en el
Parlamento Catalán la moción independentista
que previsiblemente será aprobada por contar
los partidos que la respaldan con mayoría par-
lamentaria.

Pero ¿cómo hemos llegado hasta aquí? De las
pocas críticas que no comparto al actual presi-
dente del Gobierno, y subrayo, de las pocas, es
que haya actuado de forma inadecuada en el
problema catalán. Con un país al borde del res-
cate y una Cataluña en quiebra técnica hubiera
sido una irresponsabilidad discutir sobre el re-
parto de un dinero que no existe. Coincido con
sus críticos en que las formas no han sido las
adecuadas y la sensibilidad haya brillado por
su ausencia, por no hablar de la política de co-
municación (algo tradicional del actual partido
del Gobierno). Los culpables son muchos en
Barcelona pero también en Madrid. Mientras
al actual Presidente se le pedían “actuaciones
contundentes para hacer frente al soberanismo”
su “quietismo” y respeto a la legalidad ha sido,
en mi opinión, lo único positivo que se ha
hecho para que, al menos, quien le suceda
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pueda empezar a construir. Esperemos que los
acontecimientos edulcorados por la campaña
electoral no obliguen a la toma de decisiones
drásticas igual de legales que de destructivas
para el espíritu y la convivencia común de
todos los españoles incluyendo, por supuesto,
a los ciudadanos catalanes (los que se sienten
españoles y los que no).

EL ORIGEN DEL MAL

Tendríamos que remontarnos más de tres déca-
das para empezar a buscar a los culpables que
nos han llevado hasta aquí. Partiendo de un te-
rreno de juego empantanado, el del estado de
las autonomías y el “café para todos” bienin-
tencionado pero posibilista, el nacionalismo
empezó a formar parte de un sistema político
que pretendía fundamentalmente perpetuarse
en el poder (aparte de “pequeños” daños cola-
terales como el destrozo del sistema educativo
fruto de la ideologización de la política). La
institucionalización de la corrupción en España
fue un hecho durante tres legislaturas donde los
gobiernos autonómicos y locales eran una parte
clave del engranaje del sistema. Por supuesto,
los gobiernos nacionalistas en sus respectivas
autonomías no rechazaron el ofrecimiento y al-
gunos de ellos se aplicaron con gran esmero
consiguiendo llegar a ser auténticos “campeo-
nes” a la altura sólo de un selecto club de co-
rruptos internacionales, normalmente
dictadores de países del tercer mundo.

La legislatura de la “esperanza” con el cambio
de partido en el gobierno en 1994, tras doce
años de rodillo, permitía un gobierno de alian-
zas que integraba a los nacionalistas y que les
implicaba en el gobierno de España. Pero la si-
guiente legislatura la de la mayoría absoluta de-
mostró que ese apoyo no atendía a una
voluntad de integración sino a una pura aritmé-
tica de votos. Desde entonces los nacionalistas
de País Vasco y Cataluña radicalizaron su men-

saje y convirtieron, con el apoyo de su contra-
parte en el gobierno central, la cancha de juego
en un zoco donde se mercadeaba con dinero,
poder y transferencias a cambio de apoyo polí-
tico. Como había dinero de sobra, no había pro-
blema y los nacionalistas fueron “utilizados”
como moneda de cambio por políticos de baja
por no decir inexistente altura de miras. La co-
rrupción era el negocio que mejor funcionaba
en España o al menos el más rentable y por ello
ninguno de los partidos (ni los “nacionales” ni
los de “ámbito autonómico”) tenían tiempo
para gobernar.

LA CRISIS

Y estalla la gran crisis. Cataluña tres escalones
por debajo del bono basura (BB-) según la úl-
tima calificación por parte de la agencia S&P

y España al borde de la intervención con la
prima de riesgo a 649 puntos (máximo histó-
rico). Y el pánico se apodera de los políticos
que ven cómo su “negocio” más rentable puede
terminar cerrando o peor: con muchos de ellos
en el banquillo ante un tribunal. Es el auge de
los populismos (por el hartazgo de la ciudada-
nía que sufre una crisis brutal y sólo ve cómo
han sido engañados y expoliados) y los nacio-
nalistas “moderados” optan por el populismo
nacionalista como vía de auto-expiación. Fa-
milias partidas en dos, enfrentamiento entre co-
legas de trabajo… España nos roba. Y cala en
la gente, sobre todo en los jóvenes. ¿Cómo no
va a calar con un 50% de paro juvenil? Llovía
sobre mojado: un sistema educativo perverso

en todo el Estado pero especialmente ideologi-
zado hacia la ruptura en País Vasco y Cataluña
y unos medios de comunicación privados que
deciden que el independentismo vende más y
unos medios públicos dedicados con celo en el
adoctrinamiento de las tesis independentistas y
en reescribir la historia. Mientras tanto los me-
dios de comunicación de Madrid descubren
que también venden más periódicos con el en-
frentamiento y los medios públicos en nada
contribuyen al sentido del Estado porque sus
patrones adolecen de él.

Entonces el actual Presidente del Gobierno co-
mete, en mi opinión, su único pero letal error
en este tema: el desprecio. Se olvida de que es
el Presidente de todos los españoles, incluidos
los ciudadanos catalanes. La estrategia de su
partido en Cataluña es digna de un manual de
errores políticos. Que Albert Rivera no sea hoy
el candidato del PP en Cataluña es sólo la anéc-
dota pero que refleja a la perfección cómo el
actual líder del partido en el gobierno ha dila-
pidado generaciones de sucesores para tratar de
“jubilarse” en la Moncloa. 

“ESPAÑA NOS ROBA”

Es una simplificación tendenciosa pero que no
puede negarse que es un gran “eslogan” y que
compran todos aquellos que están desencanta-
dos, que son la mayoría. Además para que una
mentira surta efecto, debe haber algo de verdad
en ello y el sistema actual de financiación es
“muy malo”. Lo ha dicho el profesor del CSIC
y director de la Fundación de Estudios de Eco-
nomía Aplicada (Fedea) Ángel de la Fuente,
autor de las denominadas “balanzas fiscales”
que están en el origen del “España nos roba”.
De la Fuente ha manifestado también que esas
balanzas sólo suponen un 17%-18% del saldo
fiscal positivo o negativo de cada comunidad
autonómica por lo que no es sólo un tema de
balanzas sino que el sistema de financiación
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“debería ser reformado porque no respeta el
principio de igualdad entre todas las regiones”
–concluye el profesor. En este sentido y según
cálculos del informe sobre las balanzas fiscales
relativas a 2011 presentada en el verano de
2014 por el citado profesor, es cierto que Cata-
luña tiene un saldo negativo de -8.455 millones
de euros. Es decir, es esta la cantidad neta que
transfiere al resto del conjunto del Estado. Pero
no es la más desfavorecida. Madrid tenía en esa
fecha un saldo también negativo de -16.723 mi-
llones de euros. Ambas aportan más de lo que
reciben, pero Madrid es el doble según el sis-
tema de cálculo del citado informe. La Gene-
ralitat maneja otras cifras: estima que el déficit
es el doble y lo cifra en -15.006 millones de dé-
ficit fiscal si se aplica el método de “flujo mo-
netario” o de -11.087 millones si se aplica el de
“carga-beneficio”.

¿ES ECONÓMICAMENTE VIABLE HOY
UNA CATALUÑA INDEPENDIENTE?

En el colmo de la manipulación política los ac-
tuales defensores de la independencia de Cata-
luña han desarrollado paradójicamente una
suerte de “dontancredismo” –Don Tancredo era
un personaje popular y cómico en festejos tau-
rinos en los que se tapaba la cabeza para no ver
la realidad, esto es, la vaquilla- afirman sin
mover un músculo de la cara que Cataluña es
viable económicamente rompiendo unilateral-
mente con España y que permanecerá dentro
de la Unión Europea y de otros organismos in-
ternacionales como la ONU… pero que, ade-
más, los catalanes serán más ricos y vivirán
mejor.

La recuperación económica es un hecho: el nú-
mero de empresas españolas que venden fuera
de España ha aumentado un 50% durante la cri-
sis. Las exportaciones de empresas españolas
han aumentado más de un 30% suponiendo ya
un 23% del Producto Interior Bruto (PIB)

frente al 17% que suponían en 2007. Siendo el
desempleo el talón de Aquiles de la economía
española, afortunadamente el número de para-
dos ha descendido por debajo de la barrera de
los 5 millones de parados. Pero dentro de esta
recuperación, Cataluña ha jugado un papel cru-
cial: representa el 19% del PIB español (2014)
y el 25% de las exportaciones nacionales.

La independencia de Cataluña es, como ahora
veremos, de todo punto inviable (en términos
aceptables para los ciudadanos) pero España
sería también inviable sin Cataluña: según es-
cribió Brian Lawson, Global Economics Finan-
cial Consultant de IHS Country Risk,
consultora especializada en medir el “riesgo-
país”, una declaración unilateral de indepen-
dencia afectaría al rating de la deuda española
ya que Cataluña es el mayor contribuidor al

PIB español (19% del PIB, seguida muy de
cerca por Madrid). Ello implicaría que, con
datos de 2014 la deuda sobre PIB española sal-
taría al 116,4% sobre PIB y llevaría aparejado
un déficit de financiación de comunidades au-
tónomas que hoy son receptores netos como
Andalucía, Castilla-La Mancha y Extremadura.
Pero en el mismo informe, subraya el experto
que una declaración unilateral de independen-
cia implicaría para Cataluña: un 135% de
deuda sobre PIB perdiendo el acceso a los mer-
cados de capitales dada la baja calificación cre-
diticia que ostenta, salida del euro, el déficit
comercial con el mundo (ex España) sería de
8.300 millones de euros (la mitad del déficit co-
mercial español) control de capitales y corralito

bancario.

Según Christel Aranda-Hassel de Credit Suisse
“aunque la economía catalana está bien diver-
sificada y es una de las regiones españolas más
ricas, es muy dependiente del mercado domés-
tico español. Una secesión de Cataluña de Es-
paña y la salida automática que implicaría del
euro supondría la pérdida de un 20% del PIB
catalán en los años siguientes a dicha secesión. 

El también suizo UBS en un informe firmado
por Matteo Cominetta afirma que una ruptura
unilateral con España derivaría en una salida
del nuevo estado independiente de la Unión
Europea. Desde el punto de vista económico,
implicaría perder su acceso al mercado común
europeo (actualmente el 63% de las exporta-
ciones catalanas se dirigen a la UE y al resto de
España). A su vez conllevaría la salida de la Eu-
rozona, perdiendo el acceso a la financiación
del BCE para su sistema bancario. El nuevo
banco central del nuevo estado podría crear una
nueva moneda pero con el previsible deterioro
de la balanza comercial anteriormente comen-
tada, la divisa se vería penalizada y perdería
valor frente al Euro. Esa depreciación de la di-
visa provocaría que, aunque la deuda emitida
directamente por la Generalitat de Catalunya
supone sólo en torno a un 20% sobre su PIB,
cada vez se hiciera más grande al estar 100%
denominada en euros y perder el acceso a los
mercados dada su baja calidad crediticia con-
llevaría un más que probable “default”.

Asimismo, el sistema bancario sufriría una
fuga de depósitos ante el riesgo de que los mis-
mos fueran convertidos a la nueva moneda.
También –continúa el informe de UBS- los ne-
gocios con activos y pasivos dentro y fuera de
Cataluña podrían sufrir fuertes tensiones deri-
vados de la inestabilidad cambiaria (por ejem-
plo ingresos en la nueva moneda y deudas
denominadas en euros). Concluye su análisis
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UBS afirmando que, incluso en el mejor esce-
nario para Cataluña en caso de ruptura unilate-
ral (20% de deuda sobre PIB porque no asume
su proporción de deuda que le correspondería
por la emitida por el Reino de España –que le
llevaría al 80% según el banco suizo- y 4% de
superávit presupuestario) los efectos negativos
en mercados de bienes y servicios (pérdida de
acceso al mercado común europeo) y mercados
financieros (pérdida de acceso al sistema de ga-
rantías bancarias) conllevaría un escenario po-
tencialmente desastroso.

Nuestra opinión es que España no saldría
mucho mejor parada: si Cataluña no asumiera
la deuda que le corresponde en proporción a su
peso en la economía española, algo previsible
en una declaración unilateral, el Reino de Es-
paña entraría en un previsible “default” ya que
de los actuales niveles del 100% pasaría al
125% por la pérdida del PIB catalán o, al
menos conllevaría un escenario de rescate por
parte de la UE. 

ES LA ECONOMÍA, ESTÚPIDO

La célebre frase utilizada por Bill Clinton en su
campaña electoral en 1992 es sólo una parte del
problema y, por eso, no basta con resolverlo
para alcanzar una solución al grave dilema que
se nos plantea a Cataluña y a España. Supo-
niendo que finalmente la secesión no se produ-
jera por los motivos económicos disuasorios
antes apuntados que sería lo ideal o por la peor
solución: suspensión de autonomía con aplica-
ción del artículo 155 de la Constitución, el pro-
blema seguirá ahí porque una mayoría de
catalanes considera que no están adecuada-
mente tratados dentro de España.

Aunque se negociara un nuevo esquema de fi-
nanciación más favorable a los intereses de Ca-
taluña, no con ello bastaría. Sería una
condición probablemente necesaria pero no su-

ficiente. No sólo es un tema de dinero. Hace
falta que una mayoría de catalanes sientan que
en el resto de España son queridos, respetados
y admirados. Que nos sentimos orgullosos de
sus virtudes como es su espíritu de empresa y
laboriosidad, así como de que Barcelona sea
hoy una de las ciudades más admiradas y visi-
tadas del mundo. Hacen falta políticos de al-
tura, hacen falta hombres y mujeres de estado
que trabajen por España y por Cataluña y que
no aprovechen las fisuras inevitables de una na-
ción cinco veces centenaria, para meter cuñas
que resquebrajen el respeto, el afecto y la con-
vivencia.
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